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Hacemos Acción Católica 

porque Dios lo quiere, el Pa­

pa lo recomienda, el Obispo 

nos lo manda, el bien del pró­

jimo nos lo exige y nuestro 

propio interés lo aconseja. 

J. L. Pro. 

Año VI Granollers, Junio de 1946 Número 49 

Nuestra devocíóiv al 

Sagrado Corazón d o Jesús 
Se Ka t e rminado el mes de M a r í a y aKoí 

ra en este mes de J u n i o se r inde culto al Sa -

é rado Corazón de Jestás. La devoción popu» 

lar no k a hecKo n a d a m á s que poner en 

práctica aquel lo de «ad Jesum per M a r i a m » , 

ir a Jesús por medio de M a r í a . 

¿En qué debe consis t i r - principaln-ente 

nuestra devoción al S a l t a d o Corazón de 

Jesús? Escuchemos al mismo S a é r a d o Corazón cuando , a* 

pareciéndose en Paray^lesíMenial , a S a n t a M a r g a r i t a M a i í a 

mos t rándo le su corazón le decía: H e ah í el corazón que t an to 

ha a m a d o a ]• s hombres y que, en cambio, de» ellos sólo h a 

recibido oprobios y pecados. 

Ante una que j í semejante sale espontáneamente cómo debe ser 

nues t ra devociórv. Si se queja de tan tos pecados, luego yo debo 

reparar lo por !os pecados propios y del m u n d o entero, y con mi 

conducta de buen cris t iano servir de consuelo a su C o r a z ó n . 

En consecuencia, aprovechemos este mes para ofrecer nueSi» 

t ras oraciones, buenas obras y sacrificios como expiación, y en 

par t icu lar teniendo pues ta la vista en ese t iempo de verano que^ 

se avecina y que cada vez se parece m á s a aquel los t iempos de 

Sodoma y G o m o r r a . 

Acordémonos de los castigos de estas ciudades y reparémosle , 

pen>ando, para nosot ros , en las promesas que ha hecho a aque* 

líos quesean devotos de su Sagrado Cor azón . 

El espíritu 

de 

nuestra^ Piedad 

Los actos que organiza la Vo* 

calía de Piedad, tienen la finali" 

dad de juntar a nuestros jóvenes 

para la oración en común, e ÍTÍC 

fundir así en sus pecbos el amor 

a Cristo, único capaz de hacer fe<í 

cundo su apostolado. 

A los pies del Maestro, querec 

mos aprender estas divinas lec# 

ciories que nos hablan del Amor. 

Cristo, mártir del Amor: He 

aquí todo el sublime poema de la 

Cruz, que nosotros debemos res# 

taurar en el mundo si de veras le 

amamos y queremos ser aposto* 

les suyos. 

El apóstol no ba de querer más 

que ser él una prolongación de 

Cristo, que prosiga su inmolación, 

su entrega, la renuncia de si miso 

mo y que, brille la cruz del sacrix 

{icio, en aras de este amor a Crisi» 

to y a sus ovejas. 

Sin amor, no salvaremos al 

mundo y les tan mezquino núes* 

tro corszón! 

El Vocal de Piedad 

A. Buxadera 
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